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MANUAL DE SANTERIA 2. 
 

EL COCO 
 
EL ORACULO DE BIAGUÉ 
 
Oráculo de Biagué es el nombre que recibe el método o sistema de adivinar mediante el uso de 
CUATRO PEDAZOS DE COCO. Recibe tal nombre porque según el patakkí correspondiente, fue 
un awó (adivino), llamado Biagué, quien creó tal sistema de adivinación, habiendo transmitido mas 
tarde dicho secreto a su hijo Adiátoto. 
Esto hace que cuando se procede a moyugbar para registrar con coco (Obi), se deba invocar a 
Biagué y a Adiátoto, pidiendo su irradiación, ya que ellos fueron los precursores de este tipo de 
adivinación. 
En la Santería o Regla de Osha, el coco es un objeto de adoración con sus historias y poderes, 
además es utilizado con diversos propósitos, todos fundamentales para el santero. Es usado como 
ofrenda para todos los santos, bien sea para hacer rogaciones o veos o como parte de la comida que 
se le ofrece, también puede servir como fundamento para un Elegguá. 
Quizá uno de los usos mas importantes del coco en la santería, se basa en su poder adivinatorio. Un 
Iyalocha puede registrar por intermedio de los cocos, para eso debe estar bien preparado en el 
manejo de los mismos, debe conocer perfectamente su lectura, la forma de tirarlos, sus rezos, en fin 
todo su manejo. 
Tal vez la diferencia mayor entre el coco y los caracoles sea que al coco se le hacen preguntas 
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directas, generalmente una y el da respuesta solo a esa pregunta, mientras que, pudiéramos decir, 
que el Diloggún es mas amplio, mas versátil a la hora de hacer el registro. 
Con el coco partido en cuatro pedazos, se les pregunta continuamente a los muertos y a los Orishas 
donde desean que se les lleven los veos, si están satisfechos del sacrificio que han recibido, sin en el 
curso de algún trabajo de ha omitido algún detalle o se ha cometido algún error, si una vez realizado 
el trabajo, este será eficaz. 
El coco es el sistema más elemental de que dispone un santero para obtener rápidamente respuestas 
de un Orisha, el cual contesta afirmativa o negativamente a todas se interrogaciones. Por lo general, 
se trata con el santo un solo asunto, las preguntas y respuestas son breves y lacónicas. 
El coco habla nada más que con cinco palabras, que son las posiciones que pueden adoptar los 
cuatro pedazos de coco al caer al suelo. 
El dueño del coco es Obatalá, que es además dueño de la cabeza, del cerebro, del esqueleto, del 
cuerpo, de los huesos y de todo cuanto hay de blanco en el organismo. Al ser Obatalá el mayor de 
los Orishas, les concede a los demás Orishas la posibilidad de expresar sus peticiones y sus 
mensajes por medio del coco. Del fruto del coco no se puede prescindir en la Regla de Osha, es el 
tributo que en todas las circunstancias se ofrece a los Orishas, bien sea en forma de ofrendas o como 
alimento, en todo ritual a los dioses o a los antepasados. Con una ofrenda de coco comienzan todos 
los ritos o ceremonias. 
Cuando Obatalá, dueño del Obi, reunió a los santos para darles el mando y jerarquía a cada uno, 
esta asamblea se realizo a los pies de un cocotero. Obatalá puso a los pies de cada uno un coco 
partido por eso todos los santos tienen derecho al coco, aunque no enteramente pelado, tanto por 
fuera como por dentro, que es lo que se le ofrece a Obatalá. Alrededor del árbol se sentaron los 
Orishas a escuchar respetuosamente las instrucciones de Obatalá, el único que se demostró renuente 
a obedecer sus palabras y demostró su inconformidad fue Babalú Ayé, pero Obatalá lo domino y al 
fin tuvo que acatar la voluntad del Jefe Supremo. Desde entonces, no es posible que se practique un 
solo rito sin la ofrenda consabida de un coco a los ikús y a los Orishas 
 
Rezo para darle coco a cualquier 
Santo o para tirar el coco para un registro 
 
Lucumí: 
 
Alaru Fusile Orisha badaro. Fumi abonitosi soro ati ibére na Obi ati Diloggún nina Oruko Gbogbo 

na Orisha Tikue nitosi Kan Iyawó Modukue Obi Elegguá 
Quiere decir: 
 
Portero pido licencia, Santo de Simpatía, déme protección para hablar y preguntar al coco y al 
caracol, consagrados en el nombre de todos los Santos que los llamo para una investigación, le doy 
gracias coco de Elegguá. 
 
Para dar coco a los santos. 
 
Después de prepara todo lo necesario, tome en sus manos cuatro pedazos de coco, el cual debe de 
haber sido roto con un cuerpo duro con las manos, nunca tirarlo contra el suelo, porque es una 
ofensa para Obi, que también es un Santo. Pórgalo sobre la estera o el suelo mientras se reza, 
echando tres poquitos de agua por separado los pies del santo al que se va a dar el coco: tómese 
después los cuatro pedazos de coco y examínelos para ver si están sanos, a fin de estar seguros de 
que si al tirarlos al suelo se parten, es que hay algún contratiempo inesperado, o que va a pasar algo 
en el futuro. Tome pedazos con su mano izquierda y con la mano derecha pique de cada pedazo de 
coco con las uñas un pedacito, de acuerdo con el oddum del santo al que usted le están dando coco, 
por ejemplo; si es a Oshún cinco pedacitos de cada pieza de coco; si es a Yemayá, siete pedacitos; a 
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Shangó, cuatro; a Elegguá, tres; etc. Echándoselos encima del santo, y rezando al picar cada 
pedazo: 
 
Obi Ikú - Obinú ano - Obinú eyó - Obinú ofó - Arikú babagwá 
 
Cuando cambie de mano los pedazos de coco y con la mano izquierda toque el suelo y con la yema 
de los dedos al santo, y diga: 
 
Ilé mocueó - Elegguá mocueó – Ilé Mocueó 
 
Los que están presentes contestaran cada vez: 
 
Acuelló 
 
Con la mano derecha toque el suelo y, a su vez, la mano izquierda que aguanta los cocos, hágalo 
tres veces diciendo cada vez: 
 
Acuelló oguó - Acuellé omá - Arikú Babagwá 
 
Una de las manos llévela al pecho y haga como una cruz al persignarse y diga: 
 
Obi Elegguá - Obi Elegguá 
 
Los que están presentes contestaran cada vez: 
 
Azoña 
 
Se tiran los cocos al suelo y se fija uno en la posición en que van cayendo, con lo que comienza el 
registro. 
Para tirar los cocos, el santero, puesto de rodillas, los deja caer aproximadamente desde la altura del 
plexo solar, o si se encuentra de pie los deja caer desde la altura de las rodillas aproximadamente. 
Si caen 4 en blanco, se dice: Alafia (todo bien). 
Si caen 3 cocos blancos, se dice: Itaguá (dice el santo que falta algo, se vuelve a repetir la tirada: si 
caen en Itaguá por segunda vez, se dice Itaguá melle, es bueno). 
Si caen 2 blancos se dice: Mellifé (trabajo hecho todo bien, firmeza a lo que se pregunta). 
Si cae 1 blanco, se dice: Ocana (dice el santo que nada sirve). 
Si caen 4 negros, se dice: Llecún (puede hablar un muerto, regístrese). 
Santos que hablan: 
 
En Alafia: Obatalá, Babalú Ayé, los Ibeyis y Orula, como principales. 
En Itaguá: Shangó, Ozún, Inlé, y Yemayá, como principales. 
En Mellifé: Hablan Elegguá, Ochosi, Oggún, y Ozún, todos los santos contestan si firmemente. 
En Ocana: Shangó, Obbá, Oyá, Nana Burukú y Elegguá y todos los santos dicen no. 
En Llecún: San Lázaro, Olokún, Oyá, Shangó e Ikú. 
 
Si caen dos cocos montados: dinero en camino. Se le ofrecen a la persona que se esta registrando 
para que los bese y se cumpla la profecía. 
Si repite la letra: dinero a las puertas. También se ofrecen para ser besados. 
Si cae un coco parado de canto: Sabrá de alguien que muera; si se repite la letra: muerte de alguien 
a las puertas. 
Si al tirar el coco y hacer la pregunta cae Alafia, se repite la pregunta; si el santo esta contento con 
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lo que se le ha dado, contesta de entrada con Mellifé y es que contesta que si de corazón, sin dejar 
lugar a dudas, la pregunta no se le repite, alafia puede ser una letra buena o mala: buena cuando 
después cae Mellifé o Itaguá; mala cuando caen todos los cocos al revés, es decir, en Llecún, 
entonces hay que preguntarle al santo que desee hacerse para impedir alguna adversidad de 
cualquier tipo, que es lo que siempre auguran Llecún u Ocanasorde. Cuando Itaguá se repite, 
podemos estar seguros, pero si viene una sola vez, tengan cuidado, hay que volver a preguntar. 
Itaguá Melli, un solo coco invertido en 2 tiradas sucesivas, es seguridad, afirmación rotunda. 
Cuando cae Llecún, se vuelve a preguntar en el acto, si es el santo el que habla, porque puede estar 
hablando algún difunto pariente, que nos viene a avisar de la muerte de alguien y es necesario 
encender enseguida una vela: se le pregunta que ebbó desea, para hacerlo rápidamente y salvar a la 
persona amenazada, pues su salvación esta en el ebbó y no se puede perder tiempo. Cuando el santo 
marca Llecún, se cogen los 4 pedazos de coco y se refrescan, metiéndolos dentro de una jícara con 
agua y 8 pedazos de manteca de cacao y se sigue preguntando hasta llegar a la plena convicción de 
lo que se dice. Si Llecún sale dos veces seguidas es que Shangó habla de una persona que esta en 
muy mala posición y aconseja que se haga una rogación para mejorarle la suerte; a esa persona se le 
hace una limpieza con un pollo negro delante de Elegguá, para que le abra el camino y a Shangó se 
le da un gallo con su correspondiente jicotea; quien hace esta rogación, va levantando poco a poco 
y, si no se obedece, empeorara día a día. 
En Ocanasorde, el santo contesta que no con mucha solemnidad a lo que se le esta preguntando. 
Esto hay que averiguarlo a fondo, preguntando si el trabajo que se esta haciendo a haciendo esta 
mal realizado, si el resultado será perjudicial, cuando sale Ocanasorde, todos los que estén presentes 
se tiran de las orejas. Después se vuelve a tirar para salir de dudas: si sale Alafia, Itaguá o Mellifé, 
indican que hay que poner a alguien la puerta de la casa en la que están tirando los cocos e 
inmediatamente se cogen las jícaras y los 4 pedazos de coco y se les pone en las manos al 
consultante, derramándoselas por encima agua de coco, también este se puede echar bruces en el 
suelo y se bebe la gota de agua que siempre queda en el coco, persignándose y diciendo; “lo que es 
para bien, que sea salud”. 
Lo anterior puede resumirse del siguiente modo: 
 
Alafia: significa tranquilidad, felicidad, que todo esta bien, pero se pregunta por segunda vez para 
mayor seguridad. 
Mellifé: pregunta más. 
Itagua, dice si, pero como no es seguro, hay que preguntar de nuevo. 
Ocanasorde: dice no y anuncia algo malo, por eso se tira de las dos orejas y hay que abrir bien los 
ojos. 
Llecún: dice no, es mala letra, anuncia la muerte. 
A todos los santos se les da coco en la misma forma. 
Queremos hacer notar, que al consultar con coco, es importante tener en cuenta: 
 
1. Solo debe preguntarse acerca de un asunto. 
2. El santo contesta, afirmativa o negativamente, en forma breve y lacónica. Por tanto las 
preguntas deben ser iguales. 
 
Para consultar con coco 
 
1.- Se colocan los pedazos de coco en un plato, no olvidando preparar un quinto pedazo como 
testigo. El plato se sitúa en el piso, frente al santo a quien se va a preguntar. 
2.- Se derraman tres poquitos de agua en el suelo, diciendo: 
Omi tuto, Ana Tuto, Tuto Laroye, Tuto Ilé. 
3.- Acto seguido se procede a moyugbar. 
4.- Después de moyugbar, se toman los pedazos de coco con la mano izquierda y con las uñas de la 
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mano derecha, se desprende de cada uno un pedacito, que se coloca frente al Santo que se va a 
interrogar, diciendo: 
 
Obinú ikú, Obinú Ano, Obinú Eyá, Obinú Ofo, Arikú Babagwá. 
 
Se desprenden tres pedacitos si se le pregunta a Elegguá; si es a Shangó, cuatro; a Oshún, cinco; 
Yemayá, siete, etc. Hay babalawos e Iyalochas que van realizando esto mientras están moyugbano, 
obviando la marca del santo. 
Posteriormente se cambian de mano los cocos y tocando con la mano izquierda el suelo y la sopera 
del santo, se dice: 
 
Ilé Mó Kueo, Shangó Mó Kueo. 
 
si es Shangó a quien se pregunta, o en su lugar el nombre del santo que se está interrogando. Estas 
palabras se dirán tres veces y los presentes deberán contestar: 
 
Akúe Yé, 
 
entonces se humedecen los dedos de la mano izquierda en el agua que se derramó en el suelo, se 
toca la mano que sujeta los cocos y se dice: 
 
Oguó, Akú Yé Omá, Arikú Babagwá. 
 
Los presentes contestan: 
 
Akuaña. 
 
Se unen las dos manos y se lanzan los cocos diciendo: 
 
Obi Elé Bake u Obi nombre del santo. 
 
Cuando se pregunta para otra persona, se le presentan los cocos en la frente. 
 
Oddums de los cocos 
 
Alafia. 
 
En esta letra hablan los santos: Olofi, Obatalá, Babalú Ayé, Los Ibeyis y Orula. 
 
Babalú Ayé dice que lo quiten de detrás de la puerta, pues ese no es su lugar, el tiene que estar en 
una esquina y que Los Guerreros: Elegguá, Oggún, Ochosi son los que tienen que estar colocados 
ahí. Que no tenga santo de bulto ni de papel (estampas) en su casa, pues pensara una cosa y saldrá 
otra. Que le tengan una mazorca de maíz tostada, untada de manteca de corojo y un pan chiquito. 
Que usted le debe algo y no le ha cumplido, que le ponga un pan con vino seco, man´pi sin tostar 
con miel de abejas y kilos prietos dentro de una jícara con agua. Ël le quiere resolver una 
enfermedad infecciosa que tiene usted o uno de sus familiares. 
Los Ibeyis dicen que los tenga en su alta parte y que les ponga dulces en iguales cantidades a los 
dos. Que vista uno de rojo y otro de azul, que a nadie le diga que es hijo de ellos; a los Ibeyis no les 
gusta que se sepa quienes son sus hijos. Tiene que cuidarse de no caer en una trampa; debe evitar 
líos y juegos de manos que le pueden ser fatales. 
Orula pide que no pierda el tiempo en gastar su dinero en el juego, pues lo perderá y no adelantara 
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nada. Dice que hay una guerra entre Yemayá y Oshún por su causa y le aconseja que contenga sus 
prontos, no en demasía, no ofenda a nadie y menos a las señoritas, si es mujer la que consulta, que 
no desconfié de su hombre, no le de tantos dolores de cabeza con palabras que lo ofenden y lo 
martirizan, pues el la quiere de corazón, solo que esa es su manera de ser, brusca y seca. 
Obatalá le dice que el le corresponde y le ayuda, pero no tienen que rogarle y adularle mucho. No 
permita peleas en su casa, pues le darán mucho que hacer. No coma frijoles blancos, ni palomas. 
Debes vestirse de blanco, lo más que pueda y lleve siempre puesto un crucifijo. Cuándo sale esta 
letra, se le enciende una lámpara a Obatalá con aceite de comer y seis pedacitos de manteca de 
cacao, durante seis jueves. Está padeciendo de dolores de cabeza, bien por enfermedad o por 
disgustos y contrariedades, tiene que rogarse la cabeza con cocos, velas, manteca de cacao, 
cascarilla y cuantas cosas estime necesario su madrina o padrino. No le haga caso a nadie que venta 
a traerle chismes de su compañero o compañera, o sobre cualquier persona a quien usted quiera. 
Dice Unlé que usted tiene muchas guerras y que todo lo que construye se le desbarata, pero sepa 
que cuando uno se mantiene firme y tiene la razón de su parte siempre gana los combates. No hable 
mal de su madrina o de su padrino, que ellos siempre lo ayudan, si están disgustados vaya a sus 
casas y haga la paz con ellos. Recuerde que Yemayá y Oshún lo quieren mucho, refresque sus 
collares y sus soperas, si no los tiene debe recibirlos 
 
Itagua 
 
Hablan los santos: Shangó, Elegguá, Oshún, Ozun, Inlé y Yemayá. 
 
Shangó dice que es padre de la persona que registra y que es preciso que lo tenga y lo cuide, pue no 
se ocupa de su collar, ni de sus piedras y debe darle de comer o de lo contrario lo coge rá la candela. 
Tiene que refrescarse la cabeza y lavársela con cuatro hierbas principales de Shangó: yagruma, uva 
de caleta, curujey y siempre viva, dos cocos, oñí, 12 velas, manteca de cacao, cascarilla, una espada 
de madera y pagarle el derecho. Debe tener en su casa una penca de tuna blanca, rociada con agua 
bendita y una cinta roja. Vaya a la palma e invoque allí a Shangó con este rezo: 
 
Obatilé babá mi Shangó omo roko mi eledá ican ina odemazo memi Shangó kabiosile Shangó Yewá 
Babá 
 
Déle ademas un gallo colorado, vestido todo de blanco y con sus collares puestos, después vaya a 
una ceiba y repita la operación. 
Ozun dice al consultante que lave al santo (que haga consagrar su piedra) y la tenga en su casa y la 
atienda. Le va a dar un número de lotería. Si la persona que consulta es mujer, que sepa que las 
hijas de Oshún no pueden ir a los hospitales. Se le advierte que no le cosa a nadie gratis, pues se le 
inutilizarán las manos. Tiene que poner en la puerta de su casa una escalerita de cedro en miniatura, 
con 15 peldaños. Debe tener un cojín blanco bordado con un cisne amarillo. No se casará, ni 
vencerá los obstáculos que se le presenten, hasta que no se haga santo y el que tiene que asentarla es 
un hijo de Obba o de Obatalá. Un pariente de su novio le ha ce la contra, pues no quiere que se case 
con él. Que crea de corazón o que no crea en nada, que pida una prueba y el santo le dará una y muy 
grande. 
Inlé aconseja usar un collar de ámbar con tres azabaches. Si es hombre el consultante le dice que 
tenga cuidado con una mujer casada, pues se verá en líos con su marido. Que la persona por la que 
pregunta, la sigue una sombre negra. Viene una verruga o un grano en su camino, que se volverá 
canceroso. Para evitar esos males, que se haga una limpieza con tres pescado frescos, una sábana 
limpia, velas y el derecho. No puede comer jutía, ni cangrejo. Que le presente algo, cualquier 
ofrenda todos los viernes a Shangó. No use ropa roja, ni azul, ni coma en plato rayado, que nadie le 
toque la cabeza. No maldiga a nadie. Del mal que le deseen, encargue al Ángel de la Guarda y que 
se quede tranquilo, pues verá pasar el cadáver de su enemigo. 
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Yemayá dice que vaya a la iglesia el primer lunes de cada mes y le rece tres salves y cuatro 
Avemarías. Tiene que vestir una promesa, debe usar vestidos de listas azules, ponerle dos muñecos 
y bautizarlos con la gracia de Los Jimaguas, uno vestido de rojo y el otro vestido de azul. Mucho 
cuidado con lo que defeca, pues quieren cogérselo para que padezca del estomago. Verá a un 
familiar suyo que vive lejos, en el interior. Tiene que darse siete baños de mar y ofrecerle a Yemayá 
siete palanquetas de gofio con melao. Debe tener es su casa una piedra de imán. No maldiga, ni 
permita que en su casa se hable mal de nadie. Tiene que lavarse la cabeza cada siete días, 
enjuagarse con añil y echar el agua a la calle. No permita discusiones en su casa. No amenazará a 
nadie. Tenga cuidado con una vecina suya que le tiene envidia y le quiere dar a tomar algo en el 
café. Cuídese, pero no maldiga a nadie, que verá a su enemigo pasar muerto por la puerta de su 
casa. Vístase de vez en cuando con telas azules y de cuadros de ese color. Lleve melón de agua al 
mar y déselo a ella. 
Dice Oshún que usted está padeciendo del vientre, debe verse con un médico. Habla de saltos en el 
estómago y de problemas en los ovarios en las mujeres. Si no está embarazada pronto va a estarlo. 
No tome bebidas alcohólicas. No cosa en estos días pues se puede lastimar una mano. Hagale a 
Oshún un cojín amarillo con cintas del mismo color. Lo mismo hombres que mujeres a los que le 
sale este signo, deben hacer rogativa del abdomen con pescado fresco, manteca de cacao, aceite de 
canela, una vela amarilla, un paño amarillo, esto debe ser realizado por una persona que tenga 
asentada a Oshún, mientras reza: 
 
Oshún obiní oro yeye igua illa omio omi iko so si yalode yeye ifin mi ifin abala abe debu omi 
maleado tu ashé mi ifin aro mama yeye cuele cuele moro ayuba. Maferefún Oshún. 
 
Después de rezarle el vientre y rogarle el vientre, lleve todo al río, pagándole los derechos a la 
persona que lo lleva y le da un par de gallinas blancas a Oshún. 
Use todos los días sus collares y déle de comer si hace tiempo que no lo hace. 
Dice Elegguá, que lo persigue un alma oscura para hacerle daño, su dinero se vuelve sal y agua a 
causa de este ikú. Tiene que recibir e Elegguá en su casa y si lo tiene debe darle una jutía entera y 
sacarlo a dar una vuelta por las cuatro esquinas de su casa, mientras le dice: 
 
Fumi Elegguá tu ashé a mi ilé, toru ikú, toru ikú, mi eledá, mi Inlé, mi guede ako baro Laroye, fumi 
ikú, mi ilé ayuba. Maferefún Elegguá. 
 
Cuando lo entre de nuevo a la casa, limpie la puerta con manteca de corojo y enciéndalo. A los tres 
días vaya a la iglesia y póngase bastante agua bendita en la cabeza y le enciende tres velas al Niño 
de Atocha y el Ánima Sola. Riegue kilos y caramelos por las esquinas y verá como le entra dinero 
en los bolsillos. 
 
Mellifé 
 
Hablan los santos: Elegguá, Ochosi, Oggún, Obatalá, Ozún y los Jimaguas. 
 
Cuando le salga está letra, recoja los pedazos de coco, póngaselos sobre el pecho y diga: 
 
Babá, Ozún, Ochosi, Obatalá, Melli, Belli, Oluo, ashé okán, mi okán a Orisha moforibale 
moguoleti, mi ashé okan. 
 
Elegguá dice al consultante que tiene ponerlo en su casa o le cerrara todas las puertas y que debe 
acordarse de un sueño que ha tenido. Debe andar con cuidado porque al saltar de un lugar a otro 
puede dislocarse un pie. Tiene familiares muertos que lo están llamando. Deberá usar ropa blanca, 
no puede vestir ropas a rayas. No puede prestar dinero. Tiene que operarse y su vida peligra. Es 
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necesario que haga ebbó de plumas. 
Al presentarse esta letra se oprimen los pedazos de coco contra el corazón y se dice este rezo: 
Baba Elegguá móri bale Laroye to edun lo Osún ni Iyá agó moyugba okokán laroye 
Deberá ponerle un ñame a Elegguá y cinco plátanos burros con miel de abeja. 
Oggún dice lo enredarán en un chisme, no lo averigüe. Al cruzar las 4 esquinas ponga atención, 
pues le siguen los pasos; una mujer delgada quiere robarle la dicha. No salga fuera del pueblo a 
caballo o en vehículo sin darle un gallo a Oggún y tres pescaditos a Elegguá. Tiene que estar en su 
casa, pues usted lo necesita para que se le abran las puertas que tiene cerradas y si no lo hace ke va 
a pesar. Recuerde un sueño que lo tiene preocupado, éste fue un aviso, para que sepa que los 
Guerreros y Ozun tienen que estar detrás de su puerta y si ya los tiene debe darles comida y música. 
Ochosi dice que la justicia quiere agarrarlo. No compre nada que usted no sepa quién es el dueño. 
Que no visite a mujer que este de parto, pues no le conviene. Tiene que hacerse santo. El que 
consulta cree y no cree en los orishas; sino cree, que no tenga muñeco o estampa en su casa pues 
vera que cuanto dinero gane, no le alcanzara para gastarlo en médico y en farmacia. No preste 
dinero, pues no se lo van a devolver. Vístase de blanco lo más a menudo que pueda y nunca de 
colores oscuros. 
Ozún dice al que consulta que es hijo de santo y no espíritus, por lo tanto, no le conviene hacer nada 
de espiritismo porque el diablo se meterá en su casa. Lave las piedras de sus soperas y ponga bien 
alto a Ozun sobre la puerta de su casa, con un saco de maíz desgranado. Vaya a una iglesia y dé 
limosnas a los pobres. No le conteste en mala forma a las personas mayores. Lleve siempre puesto 
un collar de Obatalá. No coma frijoles colorados, le perjudican. Los vecinos oyen sus 
conversaciones pegados a la pared y lo miran por rendijas. Tiene que tener en su casa una jutía. No 
sea cabeza dura, llévese por consejos , rece todos los días un credo e invoque a su padre y a su 
padrino que están muertos, llame a Obatalá. Todo lo bueno que usted hace él se lo comunica a 
Olofi, para que lo ayude y lo tenga en cuenta. Dicen Los Jimaguas, que los ponga en un altar y les 
dé dulce, y que vista a uno de rojo y al otro de blanco, para evitar tragedias en su familia. Usted es 
hijo de jimaguas y si es mujer la que se registra va a tener jimaguas o se casará con uno. Le han 
hecho una brujería para perjudicarlo en el trabajo, pregúntele a su padrino cómo romper lo que le 
hicieron. 
Dice Obatalá, que piense mucho antes de mudarse de pueblo como tiene pensado o se le va a 
ocurrir. Pide que le ponga un pilón de ñame y un meregue bien bonito hecho por usted mismo. 
 
Ocanasorde 
 
Hablan los santos: Obbá, Oyá, Nana Burukú, Elegguá y Yewá. 
 
Obbá dice que le pongan una palangana blanca con agua y hojas de salvadera, 3 pedacitos de 
manteca de cacao, y que la persona que se consulta debe invocar a Orula para que la salve, pues esta 
en un aprieto muy grande. Tiene que darle a Yemayá carne de puerco y de carnero, que acepte lo 
que viene y no intente nada malo contra si mismo. 
Oyá dice que solo no se vive, pero que no se meta en todas partes, que no de fiestas a ningún 
familiar sin antes arreglarse la cabeza; no encienda altares de ningún santo sin darles antes comida; 
no eche en saco roto lo que le dicen sus sueños y no use ruda, a no ser para el estomago. No monte 
en coche, ni a caballo, pues se puede caer. Usted estará muy enfermo, si no lo ha estado ya y puede 
morir, tiene que recibir todos los collares y si los tiene debe rápidamente ir a registrarse al pie de 
Orula para poder salvarse, haciendo ebbó. 
Nana Burukú dice que quiere que vaya al hospital para que allí reparta la limosna que pueda, 
durante 12 miércoles; que use el collar de los Ibeyis y que los adore, a ellos deberá su bienestar, no 
vaya a ninguna fiesta, si antes no se arregla, pues los santos lo apuran cuando lo ven. 
Yewá dice que no le pegue en la cabeza a ningún muchacho y que estos no corran dentro de la casa, 
ni permita que chillen, pues provocaran tragedias; que no beba alcohol, no permita apagar la 
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candela con agua, ni le de candela a nadie. Irá a una fiesta intima y divertida, pero debe tener 
cuidado, pues esta a punto de adquirir una enfermedad venérea. No deje que le estén tocando la 
cabeza, pélese con un solo barbero, preferiblemente que tenga Santo hecho. 
Dice Elegguá que no esté brincando cercas, porque se puede partir un pie. Trate de salir del enredo 
que tiene por no saber manejar su vida, ni su dinero. En su casa hay un niño que va a estar enfermo, 
llévelo al médico y después a que lo registren. Su hijo tiene que hacer Santo, pero él no puede 
decirle cuál será. Elleguá le pide tres pollos blancos, muchos caramelos y que tengá un ratón blanco 
en su casa durante tres días y después lo suelte en los cuatro caminos, sin mirar hacia adónde se 
dirige el animalito. Usted no puede comer dulce de cocos, ni majarete. 
 
Llecún 
 
En Llecún hablan los Santos: San lázaro, Olokún, Oyá, Sha ngó, Algayú, Naná Burukú, Los 
Espiritus e Ikú. 
 
Está es la letra más mala que da el coco, es temida y respetada por todos, pues anuncia la muerte, 
casi siempre de la persona que se registra o de alguien allegado. Al caer la letra, tóquese el pecho y 
diga: 
 
Olofina cologuada toru mi Osha ikú ogüemi mi Orisha Olufina Olufina 
 
Posteriormente enciéndale una vela a la muerte y a los muertos, mientras dice: 
 
Mo fin karo mo fin godo dafa mofin karo karo ibaé Alafi kinsieko bekelo eña con orí afefere asaka 
beke moyugba abe mi oma aba mi ashé fun omo ikou ashé mi Osha. 
 
Dice Oyá, que hace rato lo está esperando en el cementerio, que usted se le ha escapado tres veces, 
una vez de niño, por enfermedad y después de adulto otras dos, pero que esta vez lo verá venir bien 
muerto. Usted es hijo de la muerte y la lleva consigo a todas partes. Seguro que también ha 
mandado a otras personas para el otro mundo. Usted es viudo o viuda, o tiene la mala suerte de que 
todo el que se le enamora, muere de algo. Usted no debió haber nacido, pero a su madre le hicieron 
rogación de vientre, para que de todas formas usted viniera al mundo, está vivo de milagro, pero el 
tiempo se le está acabando. 
Dice Naná Burukú, que tenga mucho cuidado con los lugares que visita por las noches. No camine 
por lugares oscuros, pues lo pueden asaltar y no saldrá con vida. Cierre bien la puerta de su casa, 
pues no está seguro ni el lugar donde vive. Si es blanca la persona que se consulta, tiene un 
antepasado que mató muchos esclavos, si es negro, por culpa de uno se sus antepasados murieron 
muchos hermanos y usted tiene que pagar las culpas de este espíritu que se ha encarnado de nuevo 
en usted. Se siente muy mal y los médicos no pueden hacer nada por usted, su mal no es de 
medicina, no gaste más su dinero en hospitales, pues no resolverá nada. 
Dice Algayú, que hay una persona que amarró unos palos con su nombre y mató muchos animales 
de cuatro patas para que usted no siga en el mundo de los vivos y después llevó todo eso al 
cementerio. No se bañe en los ríos, pues se lo puede llevar la corriente. No se encarame en ningún 
árbol, pues seguro se caerá. Si trabaja en lugares altos, deje de trabajar unos días. Salga corriendo 
inmediatamente para la casa de su madrina o padrino, para que le echen los caracoles y vean como 
le quitan lo que le viene encima. 
Dice Los Espiritus, que todos sus familiares muertos están cerca de usted esperándolo. 
Dice Ikú, que ella lo quiere mucho a usted y hace tiempo debía estar junto a ella, pero algo pasó y 
no pudo ser, pero esta vez es seguro que se encuentren. Ella le está muy agradecida por las personas 
que usted le mansó, si no fue en esta vida, fue en otra. No vaya a los médicos, que no sirven para 
nada, ella le resolverá su problema bien pronto y se le van a quitar todos los dolores y disgustos que 
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tiene ahora. 
 
Historia del coco 
 
Al usted entrar en este campo o religión, lo primero que aprende es a tirar los cocos, cuyo nombre 
es en Lucumí: Obi-Olofi. 
Dios (Olofi) había visto en Obi un personaje justo, sin orgullo, pretensiones ni vanidad. Entonces 
Olofi lo colocó en alto, esto es en la mata y le puso su alma y su cuerpo blanco por fuera y por 
dentro. Como Elegguá siempre fue el verdadero criado de Olofi, éste lo puso también al servicio de 
Obi y por eso éste pudo conocer todos los amigos de Obi: los ricos, los pobres, los limpios, los 
sucios, los derechos y los jorobados. 
Un día Obi iba a celebrar una fiesta y encomendó a Elegguá para que invitase, pero cómo Elegguá 
había visto ya el orgullo y vanidad de Obi, convidó a todos los limosneros del pueblo y a los más 
sucios. Cuando Obi vio su casa llena de tantas gentes sucias, se molestó y dijo: “¿Quién los invito a 
ustedes?”. Ellos contestaron: “Elegguá”, y él les respondió: “Si, pero no en ese estado de 
harapientos”. Entonces se abochornaron y se marcharon. Ante esa acción, Elegguá se fue de casa de 
Obi. Un día Olofi llamó a Elegguá y le dijo: “Quiero que vayas a casa de Obi”. Elegguá lo 
interrumpió con las siguientes palabras: “Padre, mándeme donde usted quiera y yo voy, menos a 
casa de Obi”. Aquellas palabras de Elegguá causaron gran asombro a Olofi, y le preguntó a 
Elegguá: “¿Qué te ha pasado con Obi?” Elegguá le contó lo sucedido el día de la fiesta en casa de 
Obi. Olofi para comprobar lo que decía su criado, se disfrazó de limosnero y fue a la casa de Obi, 
cambiando su voz, lo llamó. Cuando Obi vio aquel hombre tan sucio en su puerta le dijo: “¿Usted 
no podría haberse vestido antes de venir aquí?, ¿no ve que su traje puede manchar el mío?, y le dio 
la espalda al limosnero. Al andar tres pasos, Olofi lo llamó fuertemente con su voz natural y cuando 
Obi sorprendido alzó la vista, se vio frente a frente con Olofi, que ya había vuelto a su forma 
natural, y le dijo: “Perdóname Papá”, pero Olofi le contestó: “Obi, tú eras un hombre, el más limpio 
que yo había creado, por eso tu cuerpo y tu alma son blancos por dentro y por fuera, y ahora te 
llenas de vanidad. Maldiciendo, te digo que mientras exista este mundo, tú serás blanco por dentro y 
negro por fuera y andarás siempre rodando por el suelo como castigo”. Por eso es que el coco se tira 
al suelo y siempre anda rodando. Delante de Elegguá el coco no dice nunca ni una sola mentira, por 
miedo a que éste le hable a Olofi en contra de él y que Olofi vaya a ponerle el alma negra como el 
cuerpo. 
“Este es el coco que hoy conocemos”. 
 
Historia del primer Awo que sabía el secreto de Obi. 
 
Un Awó llamado Biagué tenía un hijo llamado Adiátoto, el padre le dio su único secreto: el arte que 
él había creado de adivinar tirando los cocos. En su casa, Biagué tenía otros muchachos que lo 
consideraban como su padre, aunque su único hijo legítimo era Adiátoto. Cuando murió el Awó, 
aquellos hijos adoptivos se apropiaron de todo, dejando al hijo verdadero sin nada. Andando el 
tiempo, Obá el Rey, quiso averiguar a quién pertenecía un gran terreno que poseía Biagué en 
aquella tribu. Por medio de mensajes transmitidos con su tambor, consultó el caso, enterándose de 
esto Adiátoto, quien fue a ver al Obá, pero como se encontraba muy lejos, se le anticiparon los 
hijos falsos, aunque éstos no tenían pruebas que los acreditasen. Al día siguiente se presentó 
Adiátoto, el hijo verdadero, y le dijo al Rey que la única prueba que podía ofrecerle eran los cocos, 
con los que su padre le había enseñado a adivinar y le expresó: “Si cuando yo tiro estos 4 pedazos 
de coco caen en blanco, significa pureza, felicidad y quiere decir que la tierra me pertenece a mí”. 
Tiró los cocos, y estos contestaron con la parte blanca. El Rey no quedó muy conforme y pidió otra 
prueba, diciéndole que ahora cayeran 2 pedazos negros y2 pedazos blancos, para demostrar firmeza. 
Así lo hizo Adiátoto y de esa forma cayeron. El Rey estuvo muy conforme, y le entregó a Adiátoto 
todas las pertenencias de su padre por haber demostrado que era el hijo legítimo. 
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Para rogar cabeza 
 
Al espíritu que reside en la cabeza hay que alimentarlo y, en muchos casos, refrescarlo. Cuando el 
Ángel de la Guarda tiene hambre, se bebe la sangre en la misma cabeza de la persona que él cuida; 
éste recibe un golpe o tiene un accidente y allí mismo el ángel se bebe la sangre que él derrama. 
Lo primero que averigua el que está registrando con el Opkelé o con el Diloggún, es el estado en 
que se encuentra el Eledá de quien viene a consultarse, y generalmente hay que rogarle la cabeza. 
Rogar la cabeza con coco es lo más común y todo el mundo necesita refrescar su ángel de tiempo en 
tiempo. 
Cuando el ángel está decaído y se precisa darle sangre, fuerza, vida, la rogación tiene que hacerla el 
santero, que está facultado; sin embargo, uno mismo en su casa puede refrescar al ángel. 
La rogación de cabeza fortalece espiritualmente a la persona. 
La rogación se puede hacer con diferentes elementos, como hemos visto en otras partes de este 
libro; pero debemos agregar que además de los propósitos señalados en el párrafo anterior, existen 
rogaciones que se hacen con otros propósitos específicos además de, repetimos, refrescar o 
fortalecer la cabeza. 
La rogación con vegetales fortalece las neuronas; es útil para personas nerviosas o locas. La 
rogación con sangre es útil para separar la muerte de uno, pues refuerza la cabeza. 
Cuando se realice una rogación con pargo, esta debe ser hecha por el babalawo, ya que en la misma 
se deben rezar los 16 Oddums y sólo él está capacitado para hacerlo. 
Para una rogación de cabeza sencilla con coco, se necesita: 
 
2 platos enteramente blancos y nuevos 
Género blanco, achó fún fún 
Algodón, ou, de la farmacia y si es posible natural 
Manteca de cacao, orí 
Cascarilla, Efún 
2 velas, atanás. 
 
Y para ofrecerle a Ele gguá: pescado ahumado y jutía. 
A esta lista se le podrían añadir babosas, que son inseparables de Obatalá. 
Todos estos ingredientes se colocan en uno de los platos blancos, se encienden las dos velas y la 
Iyalocha con un plato en cada mano moyugba de frente a la persona; una cabeza se moyugba igual a 
como se hace con todos los santos (ver capítulo Rezos), sin ninguna variación. 
El individuo se debe sentar en una silla baja (apotí), con los pies descalzos, como es de rigor en toda 
ceremonia religiosa, con las manos sobre las rodillas y las palmas vueltas hacia arriba. 
Después de moyugbar, para que la cabeza reciba la bendición de todos los santos y muertos, la 
Iyalocha debe decir: 
 
Ori etie, Ori Alafia, Ibaé juni, Akebo oké tó aké omó, arikú babagwá Ori oguó ké oqué tó mi re 
 
También: 
 
Ori etié asaka Elegguá Ojuani moyugbare, Ori jú jú Ori awé Alafia ebá etié Olorun Ocálerun Orún 
malé Ori etié 
 
Significa: 
 
“Para que su ángel le cuide su cabeza, para que nadie abuse de su persona, que Ori esté fresca, 
para que Olorun le valga y todos los Osha”. 
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Después de los rezos anteriores, la Iyalocha, alzando los platos, los presenta en la frente y la nuca 
del devoto, se apoya ligeramente en los hombros de ambos lados, en el pecho, en las palmas de las 
manos, en las rodillas y en los pies. Al brindarle los cocos a Ori, la santera dice también: 
 
Emi cobó leri de (fulano de tal) para que cosí ikú, cosí ano, cosí ello, cosí ofó, Arikú babagwá 
 
Después de estás palabras se nombran los objetos que se hallan con los platos. Por ejemplo: 
 
Los dos cocos, debe decir: Obi melli. 
Las dos velas: Atana melli. 
La vara de género blanco: Achó fun fun. 
El algodón: Eú. 
La manteca de cacao: Orí. 
La cascarilla: Efún. 
 
Seguidamente se dice: 
 
Cosí ikú, cosí ano, cosí ello u cosí ofó, Arikú babagwá 
 
Mientras se dicen estas palabras ya explicadas, manténgase los platos presentados sobre la frente 
del rogado. Terminado el rezo, pónganse los platos en el suelo, coja la jícara con agua y con la 
punta de los dedos índice y del medio de usted moja dos en el agua, póngalos en la cabeza del 
rogado, detrás de la nuca, en la parte delantera del cuello. Los dos brazos del rogado estarán 
extendidos hacia abajo, pero las manos viradas hacia delante y ligeramente hacia arriba; tóquense 
con el agua, así como las rodillas, las piernas y la parte de arriba de los pies. Esta misma operación 
repítala igualmente, pero en vez de hacerlo con agua, hágalo con manteca de cacao, echando 
pedacitos en los lugares mojados anteriormente. Algunos santeros se echan en la boca un pedazo de 
coco y un trozo de manteca de cacao y los mastican hasta obtener una pasta que se aplica en el 
centro de la cabeza, espolvoreándola con cascarilla (la saliva tiene ashé), cubren la pasta con 
algodón y, por último, envuelven toda la cabeza con un paño blanco nuevo. Los demás pedazos de 
coco se dejan repartidos en los platos debajo de la cabecera de la cama del individuo que ha 
refrescado su Eledá. 
Repítase la operación igualmente con las otras cosas que entran en el rogado, menos con las velas, 
terminando con el algodón en la misma forma que empezó; con la cascarilla ralle usted la frente, las 
mejillas, la parte anterior de las manos, las rodillas y la cara superior de los pies. Téngase cuidado 
con esto que sigue: si se está rogando frente a un santo varón, las dos rayitas que se hacen con la 
cascarilla son verticales, y horizontales cuando se está rogando a un santo hembra. La rogación de 
cabeza se hace al atardecer o ya de noche, antes de acostarse y la persona que le ha dado obi a su 
lerí duerme con este emplasto de coco, saliva, manteca de cacao, cascarilla y algodón en la cabeza. 
Al día siguiente después de quitarse el pañuelo, de rodillas y con mucho cuidado, arrastrando el 
precioso mascado de atrás hacia adelante, sin que se caiga una sola partícula en el suelo impuro, lo 
deposita en un plato con los demás cocos. Al concluir este rito, la Iyalocha toma cuatro pedazos de 
coco en su mano izquierda, picando con las uñas de la derecha un pedacito de cada coco, diciendo: 
 
Obinú Ikú, Obinú ano, Obinú eyó, Obinú ofó, Arikú babagwá 
 
Tóquese al rogado con los cocos en la cabeza, la nuca, los hombros, las dos manos, las dos rodillas 
y los pies; aguante los cocos con la mano izquierda, toque el suelo con la derecha y diga: 
 
Ilé mocucú 
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Con los cocos tóquele la frente al rogado y diga: 
 
Eri mocueó 
 
Junte usted las manos, ábralas para tirar los cocos y diga tres veces: 
 
Obi arere 
 
Tire los cocos léalos. Párese detrás del rogado con los cocos, eche un poquito de agua en el suelo, 
tómese los cocos, haga y diga lo mismo que acabo de hacer y decir, pero en vez de tocar la cabeza o 
frente del rogado, se le toca la nuca y se le llama “Omechú cuacuó”, que es así como se nombra esa 
parte del cuerpo. Al tirar los cocos, léalos con cuidado; si todo está bien, proceda usted sobre la 
cabeza del rogado, haciendo su obligación hasta terminar, levante el plato tapado del suelo y diga: 
 
Obi mereó 
 
Y los que estén presentes deben contestar: 
 
Agaugú Oguató 
 
Esta tirada de coco se hace para preguntarle a obi si la cabeza está bien rogada y despojada y 
además dónde debe llevarse la rogación a Obatalá. No olvide que antes de levantar el plato del 
suelo, usted debe saber dónde va a enviar aquello: si a las 4 esquinas, la loma, la basura, el río, el 
monte, etc. 
Después de terminada la rogación, no debe exponerse la cabeza a la inclemencia del sol durante 8 
días o como mínimo 4, ni tampoco a la frialdad del sereno, pues Obatalá no lo puede soportar, se 
puede proteger con otro pañuelo blanco. 
Es práctico registrar el camino de quien se vaya a hacer una rogación para no fallar. 
La cabeza se puede rogar también con aves, como palomas, pargo o guabina; con frutas: 
guanábanas, chirimoyas, peras, toronjas, piñas u otras frutas jugosas. 
En la rogación con aves, la sangre de éstas se vierte en medio de la cabeza para que esta se la beba, 
y se dejan caer gotas en la nuca, la hoyuela, las manos, las rodillas y en los pies. En un plato aparte 
del que contiene los cuatro pedazos de coco que debe masticar la Iyalocha, con otros cuatro pedazos 
de coco más, se derrama sobre ellos la sangre restante del ave. Con las plumas y el algodón se cubre 
la cabeza bañada en sangre y se pone un poco de estas plumas en los mismos lugares en que se 
dejaron caer las gotas de sangre. 
La rogación con sangre se hace para afirmar y fortalecer la cabeza: 
 
Acerca del obi omi tuto 
 
Ësta es la primera ofrenda que se le hace a la cabeza, como Egun o a los propios Orishas. El Obi o 
nueces de Kola, ha sido sustituido en Cuba por pedazos de agbon o sea el coco, el cual debido a ese 
uso ha adquirido el nombre de Obi, que en realidad es el de las diferentes variedades de nueces de 
kola. Esta ofrenda es la primera que se hace, porque es costumbre entre los pueblos Yorubá, que 
ésta sea la primera comida que se le brinde a una persona o deidad que uno quiere festejar, en señal 
de bienvenida o alabanza, es decir, se le da una igba omi tuto (jícara de agua fresca) y una nuez de 
kola u obi, para que la parta y se la coma. Mientras el invitado o el orisha tomaba el agua e ingería 
la nuez de kola, formaba parte del ritual, rezarle a los antepasados y el orisha tutelar de la familia o 
grupo, pidiéndole salud, prosperidad, etc. Después de esto se le arrancaban al obi trocitos con la 
boca y con los pedazos restantes se le consultaba a los antepasados y a los orishas acerca de las 
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diferentes cuestiones. Si la respuesta era con resutados indeseables, el obi se refrescaba con omi 
tuto y se retiraba, por el contrario, si las respuestas eran faborables, se le ponían al orisha tutelar con 
las otras cosas afines al orisha o antepasado deidificado. A Elegguá, Oggún y Ochosi, se le ponían 
con ekú, eyá y awadó, a Oyá con epó, a Shangó con epó, a Oshún con oñí, a Yemaya con melao, a 
Algayú con epó, a Azojuano con epó, a Obatalá con orí, etc. En ocasiones también se repartía entre 
los miembros del grupo como fortalecimiento de su ashé. 
Basados en esta antigua costumbre, en la actualidad se realiza el rito del obi omi tuto 
Para dar guabina a la cabeza 
La rogación con guabina se ofrece en casos de enfermedad. 
Modo de proceder: Se coge un plato hondo blanco y un poco de de agua y se dice: 
 
Eyaro tute omo fiberi loni loni omo Olodumare aba achumarere mofi mibeko orini komakuola kori 
tutu kodere owo, kodire omo aikú ti cheben 
 
Cuando se va a dar guabina, se moja la mano en el plato de guabina; se le pone el plato en la cabeza 
al aleyo con la guabina viva y un poco de agua, entonces se le mojan las manos y también los dedos 
de los pies, el agua que queda en el plato se regará por toda la casa, se manda al río con ekó, al 
llegar al río se dirá: 
 
Olo omik dire owo kodire omo 
 
Que quiere decir. “No me lleve mi cabeza para el río ni para el mar, no me dejes morir loca ni ciega, 
por favorecer a los hijos de Dios”. 
 
Ebami odo olosun ayakoroto abaniche funí. 
 
Lo primero que se hace al futuro Iyawó, es rogarle la cabeza antes de asentarle Osha, pues es aquí 
donde se asientan los santos. 
 
Historia de la guabina 
 
Abatá tenia a su padre enfermo de la vista y Orula le mando rogación con pescado. Abatá fue al mar 
a pescarlo, pero se encontró con el mar enfurecido. Ante esta circunstancia se puso a rogarle a Olofi 
para que le proporcionara un pescado, pues lo necesitaba por mandato de Orula, para salvarle la 
vida a su padre. Entonces se le presentó una nube y de la misma salió Boyuto que le dijo: “Abatá yo 
voy a ser tu Protector, dame agua de tu güiro”. Abatá le dio el agua y cuando Boyuto bebió, imploró 
al cielo, cogió la vara de pescar de Abatá y dijo: “Olofi, Okara fiedenokaguo eyá kaguo kekere para 
didé Babansi de Abatá”, y cuando sacó la vara, trajo un pescado llamado Guabina, que sirvió para 
curarle la vista al padre de Abatá. 
 
Mayoría de edad 
 
Lo primero que hace solo un Iyawó después de tener un año, es ir delante de Elegguá o los Santos 
guerreros, moyugbarlos, brindarles Oti- guí, un buen achá (tabaco), dos atanas (velas), dos buenos 
obi (cocos), un poco de aguadó (maíz), un lindo pedazo de oqueté o ecú (jutía), un buen pedazo de 
ellaguiguí (pescado ahumado), un pomo de oñi (miel de abejas), una caja de una buena epó 
(manteca de corojo), preguntándole si debe recibir un buen acucó (gallo), su ellé (sangre), una 
buena iguá (jícara) con omí (agua) y un buen obé (cuchillo). 
Si sabe suyeres (cantos) bueno, y si puede componer un buen oro, Elegguá le dará ashé (suerte). 
Esto es lo primero que hace solo un Osha- Olofi cuando cumple su primer año. 
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ACHE!!!!!! 

A TODOS LOS MIEMBROS DE LA ORDEN DEL TEMPLO SOLAR DE LA SANTA MUERTE!!! 

HOSHI HATTORI SANATOSH (Uru Lukume.) 


